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PATOLOGI A Y TGR.APiiU FiC V |
Curaciones obicnidns con la medica¬

ción balsàmica de i)'. i\. F.^.

Casos prácticos.

(Continuación)

El liia \ L (le Enero del corriente año fui llamado
por D" Antonio del Rio, d- esta vecind id, con mo¬
tivo de hallarse enferma nna mula stiya, castaña,
doce años de edad, siete cuaflas y cinco dedo?, tem¬
peramento linfático y destina !a ai uro de la taho¬
na. Inmediatamente me personé en la casa del se¬
ñor ¡lio, acnrapañ.ulo de mi mancebo Santos Rodri¬
guez García, y á mi llegada encontré á la mula
li'ada en el sipjlo y padeciendo un fuerte dolor
cóhco.

Como antecedentes del padecimiento actual, sólo
merece ser citado el dato de. qina la miila en ciies-
liüo solia presootar, no con poca frecuencia y de
■tiempo atrás, algunos aunque leves cólicos. Por lo
demás, el de que ahora .«e traía databa de media
hora, y discurriendo pru ientemeiíte 110 .se conocía
tina causa de bastante im|)orlanc¡a á que poder
alrihuirle.—Mas, aparte de esto, en la oxploraeion
síntoma tológica qiíe me fué da lo hacer, creí hallar
indicios sulicienteí para diagno-licar una gastritis
aguda.
Tratanmnlo.—Por más que se procuró no fué

posible oonseguir que la mula se levantase; y como
se notara que hacia esfuerzos para defecar, aunque
iidrncluo.süs, lahracéè y no encontré nada.—Apro¬
veché no obslanle esta iinlicac.ion de la naturaleza,
(los conatos de dcfacacion) para dar la preferencia
a uná medicación evacuante, aun á riesgo de exas-

PUNT05 Y MEDIOS DE SUSCRiCION.
En Mailrií!: en la Redacción, ctijlc de la pHsion, nñmoros 1 y .3, ter¬

cero derecha.—Ett províniias: por conducto de correspbn.sai ó remi¬
tiendo á la Redacción libranzas sobre cerreos ó el número t'c sollos
correspondiente.
NOTA Las suscriciones so cuentan desde primero do mes.—Hay una

d.^ociacicn formada con, el titulo de LA DTiNíi).*. I), cuyos miembros se ri¬
gen por otras b.ises; Véase el'prbspectb quo'se dtí gráíis.—Todo susoritor
á este periódico se considera que lo es por tiempo indefinido, v on tal con-
copto rèSponde de sns'phgos miénlr.as lío aviso i lo Rótlaceioñ en senllüo
contrario.

, .

perar algun tanto los síntomas do la gastritis," si
efectivamenlo existia Dispuso, puos, en so'guida un
cocimiento de linaza y hojas do sen, en cantidad
dedos 1 bras, con la intercion de'administrar!i.
Pero, acordándome del bálsamo anticólico, tan reco
mendado para casos análogos, adicioré al mencio¬
nado cocimiento medio frasquilo de dicho bálsamo,
y se (lió esta bebida á 1.a mula, tendida como se ha¬
llaba.—A la media hora se la hizo levantar y dar
un paseo. Pasadas dos h «ras, se dejó oir un fuerte
ruido de vientre, que n. consistia en borborigmos
propiamente dichos; y ia ínula hizo una pequeña
de[)osicion estercorácea mezclada con alguna tierra.
Entre tanto,;los e.vfuerzos para defecar continuaban;
jiero las de¡ o icioneíe-taban reducidas al liquido de.
unas lavativ,asqueó titulo de auxiliares fueron admi¬
nistradas.-V(dvi á practicar <■! braceo; mas esta vez
no fué infructuosa la exploración rectal efecliiada,
sino que bailé el cuerpo del delito, como diria un
jurisconsulto: hácia el origen del recto, encontré
una gran cantidad de piedras pequeñas, del lama-
ño como de algarrobas y de ia misrai forma; cuyas
fiiedras, en cantidad de algo más de dos libras,
fueron extraídas, con otras varias de volumen de
huevos de gallina ó de paloma en número de doce.
—Se le pusieron después más lavativas, sin que
los resultados ofreciesen nada de particular. Y por
último: más larde expolió la mula alguna otra can¬
tidad de excrementos y de piedras pequeña.s; y no
revelando yá ningún malestar, al día siguiente fué
dedicada á su tr.shijo orlinario, sin que haya vuel¬
to á tener novedad.

Presento el hecho tal como ha sucedidi'; y no
sé, en verdad, si me seria licito comentarle.—Pres¬
cindiendo de la simulación de ga.'lritis aguda, cu¬
yo diagnóstico, en un animal atormentado por có¬
licos, no es tan fácil como fácil seria presentar la
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descripción de un cuadro de síntomas comprobantes, j
prescindiendo de eso, la consideración sencilla de i
los cálculos extraídos yexpulsados se presta áserias
reflexiones. ¿Dónde existían depositados estos cál¬
culos? De qué tiempo databan? Cuál ha sido el
agente terapéutico que ha operado su remoción del
sitio en que residían? El cocimiento de linaza y sen?
El bálsaii.o anticólico? Las dos cosas í lasvez?-Lo8
conmemorativos no autorizan para precisar la fecha
en que comenzaron à ser molestos al animal los
mencionados cálculos; empero récuérdese que yá
de tiempo atrás venia la mula. padeciendo ligeros
cólicos; y, por otra parte, todo el muodo sabe que
estas concreciones se forman muy lentamente.—-En
.cuanto al sitio, positivamente no estaban en el rec¬
to, puesto queen el primer braceo nada-encontré; Sé'
dirá á este propósito'que jos cóitalos de defecación;
indican bien la presencia (Je estos cuerpos exirañoSi'
yaque no en el mismo intestino recto, al' menos^
én uno de los inlestinos gruesos. Es verdad; así
debe suponerse. Mas no se olvide que basta una
irritación simpática deia mucosa rectal para deter¬
minar los esfuerzos expulsivos de la defecación, asi
como ha bastado esa misma irritación simpática
(por conlinuidad) de la mucosa del estómago para
simular una gastritis aguda. Admitamos, pues, que
residieran en la porción flotante del cólon, para
acomodar esta opinion al dictamen de renombrados
autores de patología veterinaria, si bien es de ad
vertir que los caractères físicos de las concreciones
calculosas recogidas por mi en esta observación clí¬
nica no corresponden con entera exactitud á los de
los cálculos intestinales.—Pero volvamos á la desig ■
nación del agente terapéutico que se ha mostrado
bastante eficaz para lograr desituar los cálculos y
conducirlos hasta el intestino recto. Consúltese
cualquier tratado de patologia veterinaria, y baila¬
remos siempre la recomendación de que es necesa¬
rio administrar purgantes drásticos de grande ener¬
gía, Y yo pregunto: ¿un cocimianto de linaza y
hojas de sen, en cantidad de dos libras, puede ser
juiciosamente considerado como purgante drástico
de grande energía para una mula vieja y de tem¬
peramento linfático^.... Me parece que no. ¿Por
ventura será el bálsamo anlicólico el medicamento
que desiluólos cálculos? Pero¿ no sabemos lodos que,
en los casos de esta naturaleza, el-bálsamoantlcólico
obra revulsando las irritaciones, primero sobre el
estómago y despues(ó sea, consecutivamente) sobre
todo el organismo? Debe confesar que, igno¬
rando yo que tales cálculos existiesen cuando em¬
prendí el tratamiento de este cólico, no pude en
manera alguna calcular los efectos que habría de
producir el medicamento empleado. Intenté, si, re¬
vulsar el cólico y favorecer al propio tiempo las
evacuaciones alvinas; pero no intenté más, porque,"
como he dicho, yo no sabia que existieran esa mul

titud de cálculos grandes y pequeñós acumulados en
el intestino.
Y cottío sospecho qae en la acción desplegada por

el medicamento que; usé liay algo de particular,
aguardo con impaciencia una explicación satisfacto¬
ria en este asunto.
Yilláviciosa de Odón, 15 dé Febrero de 1874.

FÉLIX BALBOA.

La contestación al Sr. D. Félix Balboa ba de
sermuy sencilla; pcnyexig·e álgunos detalles pre¬
liminares.

Ep la prevision de que los medicamentos que
componen la medicación balsámica de D. Ñ. F. A.

■ no dejariap de.tener apasionadós y, piegos adver-
sarips, 'cuáp do se redactó 1 á Instrnccio\i-pfaspecto
se juzgó i basta indispensable abstenerse dé reco¬
mendar el uso de los bálsamo^ asôciados á un ex¬

cipiente (cualquiera que fue.se) susceptible de ser
considerado como medicamentomásómenos enér¬
gico para el becbo morboso que se tratara de com¬
batir. En el terreno de la práctica, estobabriasus-
citado dudas sobre si los efectos curativos debian
ser atribuidos al bálsamo "ó al otro medicamento
con que el bálsamo se asociaba; y por dicha razón
se prefirió no mezclar los bálsamos sino con veicu-
los ó excipientes cuya habilidad de acción no pu¬
diera engendrartales sospechas. Asíy todo,nofal-
tó quien, por ejemplo, atribuyera al aguardiente
resultados terapéuticos que absolutamente, es in¬
capaz de producir, como tampoco bafaltadó quien,
en su impericia científica, ó guiado por su mala
fé, ba empleado los bálsamos de una manera ab¬
surda.—Si en la Instrucción prospecto se hubiera
recomendado administrar el anticólico ( para cier¬
tos casos) en union de un purgante, los lauros del
triunfo habrían sido adjudicados al purgante, no
al bálsamo, por más de cuatro profesores testaru¬
dos ó interesados en el descrédito de medicación
balsámica. Hubo, pues, que abstenerse de seme¬
jante recomendación; y sin embargo, la verdad es
que algunas veces (no siempre) cuando se trata de
purgar conviene asociar al purgante un medica¬
mento balsámico, sobre todo el bálsamo anticólico.
No es decir que este bálsamo deba, ni menos nece¬
site, asociarse á un purgante en la multitud de ca¬
sos para qnesu administración esta recomendada;
sinó que hay bastantes ocasiones en que cuando la
indicación es purgar (y nada más que purgar) se-
debe, se necesita asociar al purgante el bálsamo,
contal que el purgante de que se vaya á hacer
uso no sea ácido ni salino.
Por regla general, el purgante obrará rancho

mejor si se le asocia dicho bálsamo. ¿Porqué?—
Aparte de otras consideraciones que son relativas
á la composición del bálsamo anticólico, hay una
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que se fuuda en el mecanismo fisiológico deia
acción intestinal. Casi siempre que està indicado
un purgante hay constipación, estreñimiento y
exceso de tonicidad en tal ó cual paraje del tramo
intestinal. Administrado el bálsamo anticólico, re¬
vulsa sobre el estómago ese exceso de tonicidad
que motiva la constipación, y el purgante se en -

. ciientra en condiciones de producir los efectos fi¬
siológicos que le son propios. Pero es de advertir
que producirá el purgante esos efectos sm desen -
volveo' una acción drástica', porque su exceso de
acción irritante está sufriendo una revulsion; pri¬
mero, sobre el estómago; y una vez absorbido ; el
bálsamo, sobre todo el organismo: revulsion que
(á menos que el purgante sea sumamente enérgico,
más enérgico que el bálsamo) será siempre pro¬
porcional á la intensidad de la acción irritante ex¬
cesiva, que; administrado solo, hubiera desarrolla¬
do el purgante.... ... . :
Profesores tan juiciosos como el Sr. Balboa

apreciarán, seguramente, en todo su valor estas
reflexiones, que, por su naturaleza misma, hubie¬
ran sido ociosas en un. prospecto destinado al
público. •

L. F. G.

ACTOS OFICIALES

MlNISTÉniO DE FOMEÍfTO.

Reglamento para las oposiciones á cátedras.

(Conclusion.)
Art. 22. El sogundo ejercicio consistirá en una lec¬

ción de hora, tal como la daria el opositor á los alum¬
nos sobre un punto de la asignatura vacante, y que

elegirá de tres sacadas por él á la suerte de otras tan¬
tas como contenga su programa.
El opositor deberá preparar la lección en el espacio

de cuatro boras, completamente incomunicado; pero
facilitándosele libros: si la lección exigiese experimen¬
tos, el Tribunal concederá el tiempo que considere
necesario.
Este ejercicio se verificará en un solo acto, para lo

cual terminada la lección los coopositores harán ob¬
servaciones por espacio de media hora cada uno
Art. 23. El tercer ejercicfo consistirá en un dis¬

curso hecho sucesivamente por cada una de las trin¬
cas ó parejas, cuya lectura no excederá de tres cuar¬
tos de hora.
Este discurso lo compondrán en el espacio de 12 ho¬

ras, completamente incomunicados, pero faciiil ánde¬
seles los libros que necesitaren.
El Presidente del Tribunal, de acuerdo con el Rector,

cuidará de la incomunicación, adoptando al efecto las
disposiciones convenientes. .

Los Jueces prepararán en el mismo dia en que baya
de tener lugar el acto 12 puntos generales relativos á
la asignatura vacante, y el opositor más joven de li
trinca ó pareja sacará á la suerte uno que entregará
al Secretario, quien lo leerá en alta voz y dará una
copia á cada opositor. Se anotará la hora á fin de que
pasadas las 12 señaladas el Presidente recoja los escri¬
tos firmados y cerrados, y firmada también lacubierta.
Reunido el Tribunal al día siguiente, el Presidente

devolverá por su órden á cada opositor el discurso de
la misma manera que le recibió. Dada lectura de un
discurso, los coopositores harán las observaciones que
les p,\rezcan por espacio de media hora cada uno.
Terminado el acto, se entregará el discurso al Tri¬

bunal para que. lo examine y una al expediente. Igual
procedimiento se seguirá con las demás trincas ó
parejas.
Art. 24. El cuarto .ejercicip consistirá e.a la lectura

por cada opositor.del programa de que habla el .art.
8." Esta lectura !]d excederá de dos horas: pero si no
pudiese leerse enestc tiempo, los coopositores tendrán
el derecho de pedir la lectura de aquella parte á que
hayan de hacer observaciones, cuya duración tampo¬
co: excederá de una hora por cada coopositor.
Los programas estarán en la Secretaria del Tribuna 1

á disposición de los Jueces y de los opositores desde
la constitución de aquel hasta empezar este ejercicio .

Se procurará que los ejercicios de oposición no se in¬
terrumpan sino por causas plenamente justificadas.
Art. 25. Cuando las asignaturas lo requieran, de¬

terminará además el Tribunal el ejercicio práctico á
que deban someterse los opositores, quienes darán
siempre sobre él las explicaciones necesarias.
Art. 26. El tiempo de hacer observaciones, cuando

sea una pareja la que actúe, se aumentará en una ter¬
cera parte. Cuando haya un solo opositor, harán las
observaciones prevenidas en los artículos anteriores
los Jueces del Tribunal por turno.
Art. 27. Si quedase en una trinca ó en una pareja

un solo opositor por haberse retirado sus compañeros,
y hubiere otras trincas ó parejas, se ordenarán de nue¬
vo cubriéndose las faltas con los que tengan los núme¬
ros inmediatos; pero cuidando que ningún opositor
tenga más ni ménos ejercicios que los determinados
en este reglamento.
Art. 28. Para las oposiciones á cátedras de dibujo

se arreglarán programas especiales da ejercicios; se¬
gún el carácter yaplicación queen cada localidad con¬
venga dar á esta enseñanza; estos programas se inser¬
tarán en la convocatoria.
Art. 29. Sólo tendrán voto los Jueces que hayan

asistido á todos los actos.
Art. 30. En sesión secreta votarán nominalmente

los Jueces un opositor para cada cátedra vacante, lo
cual constará en el acta. Se hará á continuación en
sesión pública la proclamación de Catedrático, expre¬
sando solamente el número de votos que obtuv j cada
opositor.
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l'ara calificar álos opositofes deberáutener en cuen ,

talos Jueces,r.0solosu méritoreiativo,8¡no6labsoluto. j
Despues de la votaciou se hará el recueato de votos, |

T el Presidente del Tribunal proclamará Catedrático |

al opositor que hava obtenido mayoría absoluta de loa ^
votantes. I
Art, 31. Si despues de la primera votación aingu- ,

no de los opositores reuniese mayoría absoluta de vo- .

tos, se {uoeederá á otra nueva entre los dos que ha¬
yan obtenido mayor número. i

Art. 32. Si en la segunda votación hubiese empa- ;

te, el Tribunal dispondrá un nuevo ejercicio entre los
los dos opositores en cuestión. Este ejercicio, en cuya
virtud se resolverá el empate, versará sobre los pun- j
tosquj mayor di vergcucia de pareceres hayan ocasio- |
nado entre ios J utces. ■

Art. 33. De cualquier infracción de lo preceptuado
en este leglamento podrán apelar los opositores para |
ante la Dirección general de Instrucción pública ó
paraantelos Rectores, respectivamente. La apelación, |
que será siemjire fundada, se intentará dentro del se¬
gundo dia después de la votación, y se interpondrá
ante el Presidente del Tribunal, quien dará cuenta
de eha al opositor declarado Catedrático para que en j
el termino de dos días pueiia exponer por éscrito cuan- .

to crea conducente al la-iutonímiento de su derecho. '
Dos días despues la remitirá con informe del Tribunal |
á 1:1 Dirección general de Instrucción pública ó al liec- |
tor del distrito en su caso. j
Art. 34. I.a Dirección general de Instrucción pú¬

blica, ó el Rector respectivo, dictará resolución fun¬
dada declarando procedente ó improcedente la apela¬
ción interpuesta. En el primer caso se reparará la in- |
formalidad; y si esta hubiese sido grave, se procederá ^
é nueva oposicion ante otro Tribunal nombrado en la
misma forma y con las mismas condiciones que el
anterior. |
Art. 55. El opositor proclamado Catedrático en- |

trará en la posesión de su cáted ra tan-luego como haya :
obtenido el coirespondiente nombramiento y el título 1
administrativo expedí,ios por el Ministerio de Fomen- :

to, al 4ue el Tribunal remitirá para el efecto copia eu- |
torisada del acta íiual de los ejercicios cou la procla- |
inaciOD del Catedrático y un resúmen de las actas
anteriores. j
-Art. 3ü Los Tribunales podrán Conceder mención j

honorífica á losopositores que te hubiesen distinguido !
notablemente en los ejercicios, y que sin embargo no
obtuvieran cátedra. j
Art. 37 J'or via de indemnización se abonará men- j

s raímente á ¡os Catedráticos de Madrii, y á los de la |
capital del distrito universitario cuando las oposi¬
ciones tengan lugar en este punto, li cantidad cor- '
respondiente á la mitad del sueldo que disfrutan log
Catedráticos ae entrada en las universidades respecti¬
vas. A los Catedráticos de provincias, cuando la opo¬
sición siii en Mad id; á les de fuera de la capital del
distrito uüiversit,ario en su caso, y álos que no sean

Catedráticos, se les abons^rá doble indemnización.
El tiempo para abonar esta indemnización se "rn-

pezará á contardesde la constituciondel Tribunal has¬
ta dosdias despues de terminados los ejercicios para
los Jueces de Madrid, y para los ue la capital del dis¬
trito universitario en su caso. Para los de fuera del
distrita universitario se empezará acontar cuatro dias
ántes de constituirse el Tribunal y cuatro despues de
terminados los ejercicios, y para ios de provincias qne
vengan á Madrid ocho dias ántes y ocho despues.
Art 3^. Los gastos que ocasionen las oposiciones

se satisfarán con cargo ai presupuesto general del
E.stado.

Art. 39. Queda derogado oí reglamento para las
oposiciones á cátedras de 1.* de Junio de 187.3,j to ¡as
las disposicione.s que se opongan al presente re¬
giamente.
Disposición transitoria.—Las oposiciones anunciadas

actualmente se celebrarán confjrme á las prescrip¬
ciones vigentes al tiempo de la convocatoria. Sin em¬

bargo, aquellas en qne faitea más de dos meses de
plazo para la presentación de documentos se verifica¬
rán con arreglo alas disposiciones deeste reglamento.
Aprobado por el Sr. Presidefrte del Poder Ejeculivo

de la República. Madrid 2î de Marzo de 1874,—
Mosquera.

AiMXJPsraiQs

IIAINARDYDhLWAIiT: Pmccionario m.anií.al de

.Medicina veterinaria.—Traducción, ixtraclo y adi-
ciunespor L. F. Gallego.— Esla obra se publica for-
triand'i parlo iiilegranle del peiióiicu La Veterina-

^ RIA E PAÑOL A (48 página.s inensualiiienle, en 8.° es¬
pañol y de letra muy compacta).
Eslá ya lermiiiado el primer loaao, (|ue cansía

de 896 pAginas, y se vende (encu idei nado á la rús-
lica) al precio de 42 rs.
Nota. Los nuevos stiscrilores á La veterinaru

Española, que,, cottin es consiguicMe, carecen de
dicho primer temo, pueden adquiiirle por 35 rea-
le.s, y del -01181110 modo pueden adquirir Zoilos los
p'iegos que á la fecha de su suscricibii vayan publi¬
cados del segundo lomo, abonando á razón de 2 rea¬
les por cada 48 página.s.

Los socios de LA DIGNIDAD que recibieron yá
(tkiranle su publi mtian) el mencianado primer lo¬
mo del Diccionario, conforme à lo eslablecido en
la novena base del prospecto de la Asociación,
tienen derecho á recibir otro ejemplar del niL-rao
lomo por el precio de 21 rs.
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